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El Jubileo en la tradición cristiana tiene cuatro elementos 

fundamentales: 

• La peregrinación: Un signo exterior de conversión y de 

búsqueda de Dios. 

• La indulgencia plenaria: Una gracia especial que remite la 

pena temporal causada por el pecado. 

• La conversión personal: Un llamado a reconciliarse con 

Dios mediante la confesión y la vida sacramental. 

• Las obras de misericordia: Un compromiso renovado de 

amar y servir al prójimo, especialmente a los más 

necesitados. 

III. Institución del Jubileo en la Iglesia El Jubileo cristiano 

como lo conocemos hoy tiene sus inicios en el año 1300, cuando el 

Papa Bonifacio VIII instituyó el primer Año Santo oficial. Este 

Jubileo nació como respuesta a un profundo deseo de los fieles de 

reconciliación con Dios y de renovación espiritual. 

Cómo ganar la indulgencia plenaria durante el Jubileo 

Para obtener la indulgencia plenaria durante un Jubileo, se deben 

cumplir las siguientes condiciones: 

1. Confesión sacramental: Estar en estado de gracia 

mediante el sacramento de la reconciliación. 

2. Comunión eucarística: Recibir la Eucaristía con devoción. 

3. Oración por las intenciones del Papa: Rezar un 

Padrenuestro, un Avemaría y un Gloria. 

4. Cruzar la Puerta Santa: Realizar una peregrinación a una 

de las iglesias designadas con Puerta Santa, cruzándola con 

un corazón dispuesto a la conversión. 

5. Renuncia al pecado: Tener un firme propósito de no 

pecar, incluso en lo pequeño. 

 



 

 

Descripción del Logo 

El logo muestra cuatro figuras estilizadas en diferentes colores que 

avanzan juntas, abrazadas, simbolizando a la humanidad 

proveniente de los cuatro puntos cardinales. La primera figura está 

aferrada a una cruz inclinada que actúa como un ancla, 

representando la fe y la esperanza en Cristo. Debajo de las figuras, 

se observa una línea que sugiere movimiento y dinamismo, 

evocando el camino de los peregrinos.  

Significado de los Elementos 

Las Figuras Humanas: Las cuatro figuras 

representan a la humanidad en su diversidad, 

procedente de los cuatro rincones del mundo. 

Están abrazadas, indicando la solidaridad y la 

fraternidad que unen a los pueblos.  

La Cruz como Ancla: La primera figura se aferra a una cruz 

inclinada que también funciona como un ancla. Este símbolo destaca 

la fe en Cristo y la esperanza que Él ofrece, recordando que la 

esperanza es el "ancla del alma" (Hebreos 6,19).  

El Movimiento: La línea debajo de las figuras sugiere el dinamismo 

del peregrinaje, reflejando el camino continuo de los fieles hacia una 

vida más plena en la fe.  

Cómo vivir la esperanza en el Jubileo 

1. Confía en la fidelidad de Dios: Él nunca abandona a 
quienes le buscan. 

2. Sé testigo de esperanza: En un mundo marcado por la 

desesperación, tus gestos de bondad pueden transformar 

vidas. 



 

 

3. Fortalece tu vida sacramental: Participa activamente en 

la Eucaristía y la confesión, donde encontramos la gracia de 

Dios. 

4. Practica las obras de misericordia: Alimenta al 

hambriento, consuela al triste y sé un puente de 

reconciliación. 

El Jubileo de la Esperanza 2025 es una oportunidad única para 

redescubrir nuestra fe, sanar nuestras heridas y ser instrumentos de 

esperanza en un mundo herido. Que este tiempo santo nos inspire a 

caminar como verdaderos peregrinos, llevando al mundo la certeza 

de que, en Cristo, todo es posible. 

"Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz en 

la fe, para que rebosen en la esperanza por el poder del 

Espíritu Santo" (Romanos 15, 13). 

Oración por el Jubileo 

Padre que estás en el cielo, la fe que nos has donado en 
Tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano, y la llama de caridad 

infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, 
despierten en nosotros la bienaventurada esperanza en la 

venida de tu Reino. Tu gracia nos transforme en 
dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio que 
fermenten la humanidad y el cosmos, en espera confiada 
de los cielos nuevos y de la tierra nueva, cuando vencidas 
las fuerzas del mal, se manifestará para siempre tu gloria. 

La gracia del Jubileo reavive en nosotros, Peregrinos de 
Esperanza, el anhelo de los bienes celestiales y derrame 

en el mundo entero la alegría y la paz de nuestro 
Redentor. A ti, Dios bendito eternamente, sea la alabanza 

y la gloria por los siglos. 

Amén. 


